
Hoy llegamos a un pasaje interesante, con una aplicación notablemente relevante para ESTE momento 
específico que en los que nos encontramos.  

Entonces, si tiene su Biblia, vaya a Levítico capítulo 9. Ahora, mientras se dirige hacia allí, quiero 
compartir algo sobre mí. 

Tengo una habilidad o tendencia a ser un poco específico de la palabra. Y debido a eso, tengo una 
tendencia a aclarar lo que la gente está tratando de decir, haciendo una pregunta.  Diré, “” Dijo _______. 
Pero quiso decir ________. Porque _______ significa esto, y no estoy seguro de que sea eso lo que quiso 
decir “. 

Y aunque es bastante molesto, es realmente sincero. Mi cerebro trabaja con palabras. Y solo necesito 
claridad en torno a las palabras.  

Pero independientemente de mi sinceridad, por lo general se encuentra con un giro de ojos o dos. Y 
quienquiera que yo ‘ Con quien hablo es como, ‘¿En serio? Sabes lo que estoy TRATANDO de decir’.  (A 
lo que pienso, pero no digo: “¿Quizás en lugar de intentarlo deberías usar la palabra correcta?”  

No hace falta decirlo, me encuentro vigilando mentalmente los comentarios y frases que la gente dice, 
especialmente cuando esos comentarios o Las frases son inexactitudes bíblicas o falacias teológicas. Eso 
es lo que realmente me pondrá en marcha.  

Como resultado, se me ocurren cosas en la cabeza y no puedo deshacerme de ellas. Hay cosas que 
escucho decir a la gente, y no puedo dejarlos ir.  

POR EJEMPLO. Hay una frase en particular que escucho entre la gente de la iglesia que, en el cerebro y la 
forma en que funciona, me vuelve loco. 

Tal vez has estado en una conversación con alguien, y estaban describiendo un momento poderoso que 
tuvo lugar,  

Y dirán esto:  

Y Dios apareció

¿Alguna vez ha escuchado a alguien decir eso? Dios apareció y las cosas simplemente cambiaron. O 
oramos y Dios apareció.  
  
Quiero confesar ahora mismo, que en mi palabra especificidad, esa frase me ha vuelto un poco loco. 
¿Dios apareció? Entonces, antes de ese momento, ¿dónde estaba Dios? ¿Escondido? ¿Distante? 
¿Ausente?  
  
Siempre que escucho eso, quiero decir, “Dios no apareció. Dios ya estaba allí “.  “¿No quieres decir que te 
volviste cada vez más consciente de la presencia de Dios?” 

Y cada vez que digo eso, entiendo la mirada de la gente de “Ya sabes a qué me refiero”. Y aquí está el 
trato: SÍ sé lo que significan. Y aunque la frase muele un poco mi sensibilidad, sé lo que están diciendo. 
Porque a veces, parece que Dios SE MUESTRA.  
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E incluso si pensamos que podríamos asumir que él estuvo allí todo el tiempo, hay momentos, 
•	 momentos en los que estás en medio de una crisis. 
•	 momentos en los que no tiene respuestas. 
•	 momentos en los que estás con un grupo de personas.  
•	 momentos en los que se espera un resultado determinado, y luego DIOS SE MUESTRA. 

Y se da cuenta de que “este, este momento, este es especial”.  
  
En Levítico 9, Dios aparece y nos muestra algo sobre cómo y cuándo aparece.  
Pero lo que se nos revela a través de este pasaje es algo que, durante ESTA temporada específica, 
necesitamos ver y escuchar. Después de casi un año de pandemia, aislamiento, órdenes del gobernador y 
pautas de los CDC, y comienza y se detiene, abre y cierra, esta palabra es una palabra para EE. UU.

Levítico 9: 1–4 
En el día octavo, Moisés llamó a Aarón y a sus hijos, y a los ancianos de Israel; 2 y dijo a Aarón: Toma 
de la vacada un becerro para expiación, y un carnero para holocausto, sin defecto, y ofrécelos delante 
de Jehová. 3 Y a los hijos de Israel hablarás diciendo: Tomad un macho cabrío para expiación, y un 
becerro y un cordero de un año, sin defecto, para holocausto. 4Asimismo un buey y un carnero para 
sacrificio de paz, que inmoléis delante de Jehová, y una ofrenda amasada con aceite; porque Jehová 
se aparecerá hoy a vosotros.

Algo diferente va a suceder en el capítulo 9, que no hemos visto suceder en los primeros 8 capítulos. 
Hemos tenido mucha actividad en los primeros 8 capítulos.  Pero AHORA, en el versículo 4, dice algo que 
no hemos visto hasta ahora. El Señor se te aparecerá.  

Versículo 5:

Levítico 9:5-6
Y llevaron lo que mandó Moisés delante del tabernáculo de reunión, y vino toda la congregación y se 
puso delante de Jehová. 6 Entonces Moisés dijo: Esto es lo que mandó Jehová; hacedlo, y la gloria de 
Jehová se os aparecerá.

Le estoy diciendo estas cosas; y estamos haciendo estas cosas; ¿POR QUÉ?  
•	 Que la GLORIA de Dios estará a tu alrededor.  
•	 Que Dios se te aparecerá.  
•	 Que cuando termine este día podrás decir: “Dios. Presentado. Hasta.” 

¿Pueden imaginarse, Moisés acaba de decir: “Chicos, esto es lo que tenemos que hacer, y si hacemos 
esto, ¿DIOS SE MUESTRA”? 

¡Imagínese si se lo perdió! 
•	 Como si fuera de compras ... o mirar un juego.  
•	 ¿Cómo fue? 
•	 Oh hombre, “DIOS SE APARECIÓ” 

Pero hay algo que vemos aquí, que vemos otros lugares a lo largo de la historia de Dios con la 
humanidad. Es la primera de tres cosas que veremos en este texto que se aplica a nosotros.  

Hay algo que sucede cuando el pueblo de Dios se reúne que realmente no puedes explicar.   

¿Estoy en lo cierto?  

Has tenido momentos así, ¿verdad? Cuando participó en un momento, una reunión, y Dios se movió. Y 
al día siguiente te encuentras con alguien que no estaba y te preguntan por eso. • Y dices: “Oh, vaya, 
apareció Dios”.  

Y dicen: “¿Qué quiere decir?” Y usted, inevitablemente, tendrá dificultades para encontrar las palabras. Es 
difícil de explicar, pero también difícil de olvidar. Cuando sabe, sabe.



Éxodo 19. 
El pueblo de Israel está en los primeros días del desierto, y Dios se encuentra con Moisés, recordándole 
todo lo que ha hecho. Él es Dios, no como otros dioses, y estas personas, no son como otras personas.  

Les dio instrucciones y luego, leemos esto en el versículo 10:

Éxodo 19: 10–11 
Y Jehová dijo a Moisés: Ve al pueblo, y santifícalos hoy y mañana; y laven sus vestidos, 11 y estén 
preparados para el día tercero, porque al tercer día Jehová descenderá a ojos de todo el pueblo sobre 
el monte de Sinaí.

Dios dice, voy a aparecer. Y cuando se reúna, va a suceder algo poderoso. Y todos lo sabrán.  

Nehemías 8 
Todo el país se vino abajo. Perdió la Biblia. Josías, el rey, lo encuentra. Es una historia loca, como si crees 
que estamos en un mal lugar.  

Entonces, encuentran la Biblia y miran esto:  
  
Nehemías 8: 1–3  
Y se juntó todo el pueblo como un solo hombre en la plaza que está delante de la puerta de las Aguas, 
y dijeron a Esdras el escriba que trajese el libro de la ley de Moisés, la cual Jehová había dado a Israel. 
2 Y el sacerdote Esdras trajo la ley delante de la congregación, así de hombres como de mujeres y de 
todos los que podían entender, el primer día del mes séptimo. 3 Y leyó en el libro delante de la plaza 
que está delante de la puerta de las Aguas, desde el alba hasta el mediodía, en presencia de hombres 
y mujeres y de todos los que podían entender; y los oídos de todo el pueblo estaban atentos al libro 
de la ley.

Nehemías 8: 5-6
Abrió, pues, Esdras el libro a ojos de todo el pueblo, porque estaba más alto que todo el pueblo; y 
cuando lo abrió, todo el pueblo estuvo atento. 6 Bendijo entonces Esdras a Jehová, Dios grande. Y 
todo el pueblo respondió: !!Amén! !!Amén! alzando sus manos; y se humillaron y adoraron a Jehová 
inclinados a tierra.

Puede imaginarse. 

No ha escuchado a Dios hablar. No ha visto su movimiento. Ha escuchado su palabra.  

Y aparece Ezra, y tiene el libro. Y él y lee.  Y Dios se mueve.  

Dios habla. Y escuchan.  
  
Vaya a Hechos, capítulo 2.  

Hechos 2: 1–4  
Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. 2 Y de repente vino del cielo un 
estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 
3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. 4 Y 
fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les 
daba que hablasen.

¿No sería ese un momento? 
No podría tomar su teléfono y abrir la cámara lo suficientemente rápido, ¿verdad?  

¿Notas alguna tendencia aquí?  Ve la tendencia, ¿no? Solo te estoy dando algunos.  



Las apariciones sobrenaturales e inexplicables de Dios a menudo ocurren cuando la gente se reúne. Dios 
aparece cuando su pueblo se reúne.  

No es de extrañar cuando llegamos a Hebreos 10, el escritor dice esto

Hebreos 10: 24–25  
Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras; 25 no dejando de 
congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que 
aquel día se acerca.

El escritor mira hacia atrás y ve, a lo largo de la historia, que algo sucede, que no puedes explicar, cuando 
el pueblo de Dios se reúne.  

Pero también indica algo más. Indica que algunas personas han adquirido el hábito de NO reunirse. 
Ahora, solía ser que la gente decía cosas como: No necesito estar en la iglesia para ser cristiano. Y 
aunque sí, estoy de acuerdo con lo que estás diciendo, no me encanta adónde lleva eso. O tal vez, “La 
iglesia es solo una cosa más en mi agenda ya ocupada”.  

Pero en estos días tenemos una realidad completamente nueva. Mire, hace 52 semanas, sucedió algo. 
Hace 52 semanas fue la última vez que nos reunimos sin máscaras, sin mandatos gubernamentales. Sin 
miedo a qué pasaría si. Sin desacuerdo sobre la respuesta correcta. 52 semanas. 365 días.  

Los psicólogos dicen que se necesitan 21 días para desarrollar un hábito. Así que, lo escojamos o no, es 
probable que algunos de nuestros hábitos hayan cambiado. • Ni siquiera lo elegimos. Pero cambiaron.  
  
Y el escritor de Hebreos dice: “¡No tengamos el hábito de no reunirnos!”  ¿Por qué? Porque cuando el 
pueblo de Dios se junta, sucede algo que no se puede explicar. 

Por cierto, esta es la razón por la que nos apresuramos hace 52 semanas para encontrar formas de 
reunirnos en línea. Es por eso que gastamos tiempo y dinero, tratando de crear algo que pudiera 
conectarnos. Y he escuchado historias de personas que se esforzaron por no dejar de reunirse. Como 
familias. Como amigos.  

¿Sabe cuántas veces alguien me ha dicho: “¿Hoy no iba a venir, o tenía otros planes, pero luego vine, y 
hombre, esto era exactamente lo que necesitaba? Dios me habló”. ¿Ha dicho eso alguna vez?  ¿Porqué es 
eso?  

Porque Dios ha dicho, a lo largo de la Biblia, “Cuando mi gente se reúne, pasa algo”.  

¿Sabe cuántas veces he visto a la gente alejarse lentamente de ‘esto’ de esta reunión - con todo tipo 
de buenas razones, y luego, tienden a ser las mismas personas que dicen cosas más tarde, como, “Ya , 
Simplemente no estoy sintiendo a Dios obrando en mi vida estos días “.  

O son las mismas personas que cuando me reconecto con ellos, hay cosas que están sucediendo, o están 
sucediendo, y es complicado. 
Piensa en su vida… 

•	 tal vez fue en la universidad. 
•	 tal vez fue cuando estaba involucrado con un cierto pasatiempo.  
•	 tal vez fue un grupo de personas con las que pasaste.  
•	 Y te dejaste llevar. 
•	 ¿Recuerdas lo que pasó?  

¿Por qué?  Existe una correlación que he visto una y otra vez.  

Existe una conexión entre la vitalidad espiritual de una persona y su participación en algo como ‘esto’.  

Sé que suena religioso o legalista, pero no lo es, es sobrenatural. Es una realidad espiritual. 



Dejados a nuestra suerte, nuestra naturaleza, somos propensos a alejarnos. Y Dios sabe que cuando nos 
reunimos, sucede algo. 

Así que en Levítico 9, Dios dice: “Yo” voy a aparecer ante ti “. Observe el contexto: son las personas que 
se reúnen. Dios dice, voy a aparecer cuando estén juntos. Algo pasa cuando mi gente se reúne.  
  
Ahora, lo segundo que vemos en este texto:

Levítico 9:7
Y dijo Moisés a Aarón: Acércate al altar, y haz tu expiación y tu holocausto, y haz la reconciliación 
por ti y por el pueblo; haz también la ofrenda del pueblo, y haz la reconciliación por ellos, como ha 
mandado Jehová.

Durante 8 capítulos, todo esto ha sido sobre toros, cabras, cereales, sacrificios, y así sucesivamente. Lo 
mismo, capítulo tras capítulo, versículo tras versículo. ¿Se da cuenta de eso? Por supuesto que se da 
cuenta de eso. 

Sabe cómo te preguntas, “¿A dónde va esto? O, tal vez, ¿cuándo se hará esto? “ Imagínese ser Aarón. 
Creo que tiene que haber una parte de él que diga: “Señor, ¿hay una parte de adorarte que implique una 
caminata en el bosque y un baño en aguas termales en algún lugar?” • ¿Podemos hacer eso para variar? 
¿Qué tal si hacemos algo diferente? 

No estoy seguro si ves esto tan claramente como yo lo veo, pero comienzas a tener esta sensación muy 
real de que si quiere VER a Dios; si quiere CONOCER a Dios; Si quiere ACERCARSE a Dios; entonces 
necesita OBEDECER a Dios. 

Esa es la historia que se cuenta en el libro de Levítico. Sé que suena legalista o moralista, pero NO lo es. 
Es solo su realidad.

Existe una relación entre la obediencia y la conciencia de su presencia.

Hay una conexión ahí.  Cuando escucha lo que dice y luego actúas de acuerdo con lo que nos dice, nos 
damos cada vez más cuenta de su presencia. Existe una conexión entre nuestra obediencia y nuestra 
conciencia.  

Note el versículo 8:
Levítico 9:8 Entonces se acercó Aarón al altar y degolló el becerro de la expiación que era por él.

¿Obedeció Aarón?  Sí.  
No esperó, lo pensó, preguntó a algunos amigos… Solo dice que Aaron lo hizo.  

Versículo 12:
Levítico 9:12 Degolló asimismo el holocausto, y los hijos de Aarón le presentaron la sangre, la cual 
roció él alrededor sobre el altar.

El lo hizo. Y luego el versículo 13:
Levítico 9:13 Después le presentaron el holocausto pieza por pieza, y la cabeza; y lo hizo quemar sobre 
el altar.

El lo hizo. Y luego el versículo 14:
Levítico 9:14 Luego lavó los intestinos y las piernas, y los quemó sobre el holocausto en el altar.

El lo hizo. Y luego el versículo 15:   
Levítico 9:15 Ofreció también la ofrenda del pueblo, y tomó el macho cabrío que era para la expiación 
del pueblo, y lo degolló, y lo ofreció por el pecado como el primero.



El lo hizo. Y luego el versículo 16:   
Levítico 9:16 Y ofreció el holocausto, e hizo según el rito.

El lo hizo. Y luego el versículo 17:   
Levítico 9:17 Ofreció asimismo la ofrenda, y llenó de ella su mano, y la hizo quemar sobre el altar, 
además del holocausto de la mañana.

El lo hizo. Y luego el versículo 18:   
Levítico 9:18 Degolló también el buey y el carnero en sacrificio de paz, que era del pueblo; y los hijos 
de Aarón le presentaron la sangre, la cual roció él sobre el altar alrededor; 

El lo hizo.  

Y creo que entiende la idea, ¿verdad? 

Aarón, ‘hace’. Es así de simple. Simplemente lo hace. Ser una persona de fe no es tan simple como creer 
ciertas cosas, significa que HACEMOS ciertas cosas, basándonos en lo que hemos escuchado. Aarón hace 
lo que se le pide.  

Pase al primer Samuel 15. Allí, este tipo llamado Saúl, y está en un pequeño problema. E insiste en que 
obedeció a Dios, pero no lo hizo. No entraré en todos los detalles, porque lo que importa es la historia 
más amplia.

Hace lo que se supone que no debe hacer. Pero luego, insiste en que está bien. Insiste en que tiene razón.  

Entonces él está ofreciendo todos estos sacrificios, haciendo todos los movimientos externos de 
obediencia. Cuando hay esta cosa, rondando por él, que no hizo.  

Pero luego pasa por todos los rituales. Se viste y se ve bien. Va a la iglesia, sirve. Da dinero. Pero en su 
vida hay un pecado premeditado grave que no ha abordado.  

Podemos hacerlo bien.  
•	 Podemos fingirlo.  
•	 Podemos aparecer.  
•	 Podemos fingir ser obedientes.  

Pero luego, está esta COSA, y la estamos ignorando. Samuel aparece para confrontarlo, y esto es lo que 
leemos:

1 Samuel 15:22  
Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto en los holocaustos y víctimas, como en que se obedezca a 
las palabras de Jehová? Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar atención que 
la grosura de los carneros.

¿Que esta diciendo? 
•	 Puede realizar todos los movimientos.  
•	 Puede cantar todas las canciones adecuadas.  
•	 Puedes hacer todas las cosas.  

Pero si no está obedeciendo a Dios, Dios no se impresiona.  
¿Por qué? Porque la obediencia importa. Porque cuanto más escuchamos lo que Dios está diciendo, 
y hacemos las cosas que él nos dice que hagamos, más nos damos cuenta de su presencia, y más nos 
encontraremos diciendo cosas como, “Y ENTONCES DIOS SE APARECIÓ. “  

Vaya a 1 Juan. Un 2x4 teológico en la cabeza.

1 Juan 2: 3   Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos.



Luego, pasa la página, nos dice cuáles son sus mandamientos.

1 Juan 3:23 Y este es su mandamiento: Que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos 
unos a otros como nos lo ha mandado.

¿Cuáles son sus mandamientos? Creer en Jesús y AMAR a los que están en mi vida. Y luego me encanta 
lo que dice en el capítulo 5:

1 Juan 5: 3 Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son 
gravosos.

Creo que tenemos que volver a cablear algunas ideas aquí. Tenemos esta tendencia cuando escuchamos 
la palabra obediencia a erizarnos.  

En nuestra cultura individualista hay un rechinar de engranajes en el momento en que algunos usan la 
palabra obediencia.  

•	 Porque somos los dueños de nuestro propio destino.  
•	 Somos los capitanes de nuestros barcos.  
•	 No nos gusta que nadie nos diga qué hacer.  
•	 Especialmente cuando no es lo que NOSOTROS queremos. 

Pero Juan señala algo. 

Algunos de nosotros escuchamos la obediencia y asumimos que Dios es una esponja divertida. Como si 
fuera a desconectar la fiesta.  

No de la forma en que debería ser - nos estamos perdiendo el punto, si eso es lo que vemos. • Los 
mandamientos de Dios no son gravosos. Están pensados ​​para que usted lo conozca y lo disfrute. Son 
algo bueno. 

Esa es la idea detrás de la obediencia.  

Nunca deje que nadie le diga ‘simplemente haga esto’ porque así es como se supone que debe ser. ¿Qué 
tal, “sigue estas instrucciones, porque tendrás una vida plena y satisfactoria”? 
Vemos, hay algo que sucede cuando el pueblo de Dios se reúne. • Hay algo que sucede cuando el pueblo 
de Dios obedece.  Y, finalmente, nuestra tercera cosa:  

Dios no aparece cuando menos lo esperamos; aparece cuando vivimos con expectativa.

¿Se imagina en Levítico 9, la vibra alrededor del lugar? Dios dice, “haz estas cosas y yo apareceré”.  

¿Cree que la gente se tomó muchos descansos? ¿Cree que alguien se fue?  

Tenían un sentido de expectativa. En cualquier momento, Dios va a aparecer.  
¿Cómo va a ser? ¿Qué va a hacer? ¿Cómo será? ¿No estaría tu mente acelerada? Es ese sentido de 
expectativa. Dios va a hacer algo y no puedo esperar a ver qué es. ESPERANZA.  

Isaías 64: 1–4
!!Oh, si rompieses los cielos, y descendieras, y a tu presencia se escurriesen los montes, 2 como fuego 
abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre a tus 
enemigos, ¡y las naciones temblasen a tu presencia! 3 Cuando, haciendo cosas terribles cuales nunca 
esperábamos, descendiste, fluyeron los montes delante de ti. 4 Ni nunca oyeron, ni oídos percibieron, 
ni ojo ha visto a Dios fuera de ti, que hiciese por el que en él espera.

Dice: “Dios, cuando la gente te espera. Y cuando la gente espera que vengas, haces cosas que nunca 
imaginamos “.  ¿Dice que Dios “podría” aparecer? No.  



Existe la expectativa de que se llenará. Existe la expectativa de que Dios hará algo. La misma expectativa 
que la gente tenía en Levítico 9. Dios va a aparecer.  

Y mi pregunta es esta: ¿Qué esperas que Dios haga en tu vida?

Ilustración: Esperando.  
Hay una palabra que usamos cuando una mujer está embarazada. Ella está ‘esperando’ ¿Qué significa 
eso? Describe un evento. Describe algo que sucederá y cambiará todo.  
  
Hay un sentido, en Levítico 9, de que Dios va a hacer algo.  

Levítico 9: 23-24  
Y entraron Moisés y Aarón en el tabernáculo de reunión, y salieron y bendijeron al pueblo; y la 
gloria de Jehová se apareció a todo el pueblo. 24 Y salió fuego de delante de Jehová, y consumió el 
holocausto con las grosuras sobre el altar; y viéndolo todo el pueblo, alabaron, y se postraron sobre 
sus rostros.

La palabra hebrea para aparecer tiene todo tipo de significados diferentes en toda la Biblia. La palabra 
aparecer significa ver a Dios.  

•	 Mirar a Dios.  
•	 Inspeccionar a Dios.  
•	 Ver a Dios.  
•	 Considerar a Dios.  
•	 Percibir a Dios.  
•	 En Génesis 2 significa escuchar a Dios.  
•	 En Jeremías 5 significa sentir y experimentar a Dios.  
•	 En Isaías 44 significa aprender acerca de Dios.  
•	 Significa disfrutar de Dios.  
•	 En el libro de Joel - ser plenamente consciente de Dios.  

  
Pero todas las palabras del mundo no importan, porque todas describen lo mismo. • Dios estaba en la 
habitación, y LO SABÍAN.  

•	 El punto de Levítico no se trata del sacerdote disfrazado.  
•	 El punto no es la sangre.  
•	 El punto no son los sacrificios.  
•	 El punto no es el ritual.  
•	 EL PUNTO ES EL FUEGO.  

  
Porque el fuego significa que Dios está presente con su pueblo.  
   
¿Quieres que Dios se manifieste en tu vida? ¿Necesita que Dios aparezca en su vida? ¿Ha pasado un 
tiempo desde que apareció?  

Levítico 9 nos muestra tres cosas:  
•	 Si se reúne.  
•	 Si obedece.  
•	 Y si lo espera,  

Dios aparecerá.

Bendición


